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PERFIL DE UNA PARROQUIA CON PRESENCIA SS.CC. EN A.L. 
III SEMINARIO MISIÓN DE AMÉRICA LATINA- ECUADOR, 2005 

Documento Final 

 
 

INTRODUCCIÓN 
 

El III Seminario de Misiones de A.L. ha querido estar en continuidad con la reflexión con los dos 

Seminarios anteriores (Cochabamba y Paraguay), también se inscribe en el propósito de fortale-

cer la Espiritualidad SS.CC. pedido por las instancias de la Congregación (Gobiernos Generales y 

CIAL). 

 

La reflexión de este tercer Seminario la presentamos como un aporte a las comunidades de Hnos. 

y Hnas. de América Latina con miras a revitalizar nuestra acción Misionera parroquial. 

 

 

1. ¿QUIÉNES SOMOS? Y ¿DÓNDE ESTAMOS? 
 

a.- Una mirada de conjunto 
 

Valoramos la diversidad de las presencias en las parroquias de A.L. y el aporte abnegado de mu-

chos Hnos. y Hnas. que a través de los años han estado en el servicio parroquial. Así mismo, va-

loramos la incorporación de Hnos. y Hnas. de las nuevas generaciones. 

El trabajo en las parroquias como inserción en la vida y misión de la Iglesia local da forma a una 

parte importante del servicio de la Congregación en nuestro continente. 

Es importante hacer notar que en un porcentaje mayoritario nuestro servicio parroquial lo reali-

zamos en sectores populares, rurales y de marginalidad. 

 
b.- Valoración del aporte de nuestro Carisma a la vida de la parroquia hoy 
 

En el Seminario nos hemos hecho la pregunta sobre qué rasgos de nuestra Espiritualidad ayudan 

a los laicos a vivir su fe y compromiso cristiano; entre otros destacamos: 

• Fe y confianza en el amor misericordioso de Dios. 

• Centralidad de la persona de Cristo que llama y envía a la Misión. 

• Valoración de la Eucaristía. 

• Espíritu de familia, sencillez, fraternidad y acogida. 

• Espiritualidad encarnada que descubre al Dios de la vida en la historia. 

• Valorar la dignidad de cada persona. 

• Solidaridad con los más pobres – Reparación (transformación de la realidad). 

• Relación y trabajo conjunto de Hnos. Hnas. y laicos. 

 

Así mismo nos hemos preguntado qué elementos de nuestro Carisma hemos descuidado y que 

podrían ser un aporte actual; entre otros destacamos: 

• La Adoración personal y comunitaria 
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• Compartir con nuestras comunidades parroquiales las fiestas de nuestra Congregación. 

• Audacia y generosidad para programar y realizar un Itinerario Espiritual SS.CC. con 

los laicos. 

• Mayor compromiso con el mundo de los pobres y con situaciones de frontera. 

• Una forma más efectiva de expresar la Misión Común por medio del trabajo en equipo. 

 

 
2. ¿DESDE DÓNDE PARTIMOS? 

 
a.- El propósito de Dios para la humanidad es el origen de la Misión de Jesús quien la rea-

liza ungido por el Espíritu Santo. Jesús lleva adelante esta misión: 

 

 - Como Persona: asumiendo el ser humano y todo su entorno;  

 - Como Palabra: siendo el evangelio del Padre para toda la humanidad. 

 - Como Proyecto de Vida: encarna en plenitud la voluntad y bondad del Padre que es la 

exaltación de Dios en la humanidad realizada. 

 

La conciencia de ser Hijo lo lleva a ser consecuente con su Misión: Ser enviado del Padre. 

Está atento a la manifestación de Dios en el Otro y actúa desde la periferia, no desde el 

centro. 

 

La Misión de Jesús es la razón de ser de la Iglesia. Ella es esencialmente evangelizadora 

es decir profética, liberadora y al servicio del Reino.  

 

Así la misión parroquial se inscribe en el plan de Dios por el Corazón de Jesús y es asu-

mida por la Iglesia en la consecución de la humanidad realizada en plenitud: “La Gloria 

de Dios es el hombre viviente” (San Ireneo). 

 

b.- La Consagración a los Sagrados Corazones de Jesús y de María es el fundamento de 

nuestra acción Misionera (Confr. Const. Cap. Nº 1). Como Congregación aportamos nues-

tro Carisma que nos hace mirar al Otro desde el Amor Misericordioso de Dios 

 

c.- Tenemos la certeza que nuestro Carisma y los rasgos de nuestra Espiritualidad pueden 

y están llamados a dinamizar la actual misión que servimos. Entendemos que nuestro “Ser 

y Actuar” de religiosos / as en la acción pastoral de las parroquias se inscribe en la diná-

mica evangelizadora de la Iglesia. 

 

 

3. ¿QUÉ BUSCAMOS EN EL SERVICIO DE ANIMACIÓN PARROQUIAL?  
 

3.1.- Asumir como Opciones de nuestra acción pastoral:  
• Ser una comunidad evangelizadora y testimonial que se deja evangelizar especial-

mente por los más pobres. 
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• Una actitud profética que junto con denunciar el mal y la injusticia que daña la vida, 

se esfuerza por consolar, por despertar la esperanza que reanima y libera la vida de 

nuestros pueblos tan agobiados por la pobreza y el dolor. 

• La opción por los más pobres y marginados no sólo como beneficiarios de nuestra 

labor, sino como interlocutores de un encuentro y un diálogo dignificador. 

• El servicio a los jóvenes desde una propuesta pastoral creativa y perseverante. 

• La búsqueda de respuesta a las exigencias actuales de la Iglesia, pueblo de Dios, dis-

cernida a la luz del Espíritu. 

• Despertar una nueva conciencia de ser TODOS una Iglesia misionera a partir del 

impulso de una catequesis renovada. 

• Valorar el ser de la mujer y del varón en los procesos pastorales como una dimen-

sión esencial para la transformación de la realidad.  

• Trabajar por el diálogo ecuménico con las otras Iglesias Cristianas presentes en 

nuestro entorno. 

• El Discernimiento comunitario: dejarnos interpelar por los signos de los tiempos y 

responder a los desafíos emergentes. 
• Reconocernos discípulos y discípulas llamados a vivir intensamente el apostolado. 

 

 

3.2.- Que las estructuras estén al Servicio de la Comunión y la Participación: 
• Insertos en la dinámica de la Iglesia local hacemos nuestros sus planes y orienta-

ciones pastorales, participamos de las instancias diocesanas aportando allí nuestra 

disponibilidad y la riqueza de nuestro Carisma. 

• Entendida la parroquia como “Comunidad de Comunidades” propiciamos la des-

centralización haciendo del centro un lugar de encuentro, comunión y formación. 

• Conjuntamente con los laicos formulamos un plan de pastoral parroquial que arti-

cula las prioridades y organiza la acción pastoral. 

• Conformamos equipos de trabajo que expresen adecuadamente el protagonismo y 

la responsabilidad de los laicos en la animación pastoral. 

 

 
3.3.- Que nuestra acción pastoral tenga como punto de partida la valoración de las

 personas 
• Desde la vivencia de la misericordia promovemos la dignidad de cada persona y la 

expresamos cotidianamente en la acogida, el respeto, el diálogo fruto de un autén-

tico espíritu de familia SS.CC. 

• Asumimos la misión en comunidad: Hnos. Hnas. y laicos 

• Las experiencias de colaboración entre Hnos. y Hnas. son una escuela de vida reli-

giosa donde aprendemos a valorarnos, respetarnos y dialogar desde lo que somos. 

Esa colaboración es al mismo tiempo un testimonio significativo de fraternidad. 

• Fomentamos un diálogo constante con los interlocutores de nuestro entorno: per-

sonas, instituciones, organizaciones sociales, culturas. 
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3.4.- Proponer como contenido en nuestra acción pastoral 
• Vivir la Eucaristía como expresión de la comunión Trinitaria que modela nuestra 

comunión Eclesial. 
• Elaborar un Itinerario Espiritual SS.CC que constituya un proceso (con etapas) de 

crecimiento y profundización del compromiso de fe de los laicos (jóvenes y adul-

tos). 
 

3.5.- Realizar como acciones 
• Proponer la Adoración a la comunidad parroquial como un auténtico ministerio de 

la Congregación en la Iglesia. 
• Buscar y recrear los signos que ayuden a compartir y comprender la Consagración 

a los Sagrados Corazones de las familias en el marco de un acompañamiento pasto-

ral integral. 
• Vivir y compartir las fiestas, fechas y personajes de la Congregación con la comu-

nidad parroquial. 
• Tener un encuentro anual de Hnas. y Hnos. que trabajan en parroquias por Provin-

cia, Viceprovincia o Región. 

 

 

4. RASGOS DEL CARISMA SS.CC. QUE COMPARTIMOS EN EL SERVICIO PA-
RROQUIAL  

 
 

El siguiente esquema está inspirado en el Capítulo Primero de nuestras Constituciones. 

 

4.1. Una Parroquia testigo del Amor 
• Que proclama el Amor de Dios encarnado en Jesús 
• Que vive el Dinamismo del Amor Salvador 
• Que asume con Pasión (Celo) el anuncio y la misión 

 
Medios: 

� Proponer y destacar la experiencia fundante del Amor de Dios como principio es-

piritual para la vida de fe personal y comunitaria (Predicación, acompañamiento 

espiritual, catequesis, retiros, etc.). 

� Dar a conocer la historia de la Congregación donde se presenten los Fundadores y 

los Personajes importantes que han surgido en ella. 

� Hacer concreta en el Plan Pastoral Parroquial nuestra opción por los pobres, mar-

ginados. 

 

 
4.2. Una Parroquia centrada en el Corazón de Jesús 
• Que reconoce la persona de Jesús (su nacimiento, su vida, su muerte) como el Evan-

gelio vivo del Padre 
• Que busca asumir las actitudes, opciones y tareas de la misión de Jesús  
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Medios 
� Estructurar un Itinerario Espiritual para la formación de laicos en el que se puedan 

visualizar las diversas etapas de maduración en la fe y donde se vea la centralidad 

de la persona de Jesús y el paso del discipulado al apostolado.  

� Actualizar la devoción al Sagrado Corazón de Jesús y de María y celebrar la Fiesta 

del Sagrado Corazón como un acontecimiento importante de nuestra Espirituali-

dad.  

� Promover la consagración de la familia al Sagrado Corazón de Jesús. 

 

 
4.3. Una Parroquia modelada por el Corazón de María 
• Que reconoce en la Madre de Jesús un modelo de fe en el amor que nos precede y 

acompaña 
• Que reconoce en la madre de Jesús un modelo de discipulado que nos ayuda a entrar 

en la misión de su Hijo 
 

Medios  
� Descubrir y profundizar en el discipulado de María como una forma real de vivir 

el apostolado en clave de mujer.  

� Desarrollar procesos de acompañamiento a la mujer marginada y postergada. 

� Actualizar desde una pastoral renovada las devociones Marianas de nuestras co-

munidades.  

 
4.4. Una parroquia que busca la transformación del corazón humano 
• Que evangeliza desde el dinamismo del Amor de Jesús por su Padre y por los pobres y 

marginados 
• Que se identifica con la actitud y obra Reparadora de Jesús que sana, levanta, perdona 

y libera 
• Que reconociéndose solidaria en el pecado se hace también solidaria de todas las 

víctimas del pecado del mundo, de la injusticia, del odio 
• Que está llamada a colaborar y trabajar por construir un mundo de justicia y de amor y 

del reino 
 

Medios  
� Asumir un compromiso concreto en la realidad del país teniendo en cuenta la de-

fensa de los derechos humanos y el cuidado de la vida.  

� Asumir la reparación en un contexto pastoral amplio en el que se busquen solucio-

nes a los problemas de violencia y destrucción del ser humano y de la naturaleza 

presente en nuestros sitios de misión.  

� Plantear una acción pastoral dialogante; frente a esto se ve necesario que en cada 

lugar de misión se busquen los interlocutores de la tarea evangelizadora.  

 

4.5. Una parroquia que vive la Eucaristía como presencia del Amor 
• Eucaristía que es comunión con Jesús resucitado 
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• Eucaristía que es fuente y cumbre de su actividad pastoral y de su vida fraterna 

  

Medios 
� Promover una celebración de la Eucaristía animada por la comunidad que recoja 

los elementos centrales de su vida cotidiana y los integre en su programa pastoral. 

� Desarrollar la dimensión festiva de las celebraciones Eucarísticas tomando en 

cuenta cultura, tradiciones y costumbres del lugar. 

� Vincular la celebración de la Eucaristía con el compromiso por la justicia 

 

 
4.6. Una parroquia que vive la Adoración Contemplativa 
• Como comunión con el Corazón de Cristo: nos hace participar de sus actitudes y sen-

timientos ante el Padre y ante el mundo. 
• Como impulso para un ministerio de intercesión.  

• Como urgencia de trabajar por la transformación del mundo. 
 

Medios 
� Plantear la Adoración Reparadora como un elemento concreto para transformar la 

realidad. 
� Ofrecer desde una adecuada pedagogía espacios de Adoración para los niños, 

jóvenes y adultos. 
� Promover que la comunidad Religiosa comparta la experiencia de la Adoración 

con la comunidad parroquial. 
 

4.7. Una parroquia con espíritu misionero 
• En comunión activa con la Iglesia local, disponibles a sus necesidades y urgencias 

discernidas a la luz del Espíritu 
• Capaz de adaptarse a las circunstancias y acontecimientos 

 
Medios 

� Realizar un ejercicio de descentralización de la parroquia en el que se presente el 

lugar núcleo como espacio de formación y articulación de las comunidades loca-

les.  

� Asumir las fronteras, las periferias, los excluidos como lugar preferencial para la 

misión.  

� Crear espacios para vivir la internacionalidad como una dimensión de nuestra 

Congregación.  

 

 
4.8. Una parroquia con espíritu de familia SS.CC. 
• Donde la sencillez y espíritu de familia son el sello de sus relaciones  
• Donde la fraternidad de hermanos, hermanas y laicos es testimonio del evangelio y 

autentifica nuestro anuncio del Amor Redentor. 
 



 

 

III SEMINARIO DE MISION A.L.  

 

 

 

 

 

 7

Medios 
� Promover un espíritu de sencillez, transparencia y acogida en las relaciones coti-

dianas con la gente con la que compartimos la misión.  
� Realizar un trabajo pastoral en equipo donde se visualice la participación de her-

manos, hermanas y laicos.  
� Incentivar una pastoral familiar que involucre a las familias en la tarea de la Igle-

sia. 
� Acoger las iniciativas de comunidades de jóvenes para un tiempo de servicio y 

Misión. 
 

 
CONCLUSIÓN 
 

A partir de lo anterior queremos invitar a todas las comunidades de Hnos. y Hnas. a ampliar la 

reflexión que hemos realizado en este Tercer Seminario de Misión, incorporando desde sus pro-

pias realidades otros medios que concreticen los rasgos de nuestra Espiritualidad propuestos en el 

punto cuatro. De esta manera, este trabajo podrá ser más fecundo y enriquecedor. 

 

Ciertamente no hemos buscado hacer de la parroquia un centro de Espiritualidad Sagrados Cora-

zones, sino hacer una propuesta de un perfil en donde la vivencia de la misma y de quienes quie-

ran acogerla sea un servicio a la Iglesia local. 

 

Al finalizar estos días de reflexión y fraternidad hemos tenido presente la vida y el caminar de 

nuestras parroquias, el testimonio de entrega y generosidad de los laicos con quienes caminamos 

en la fe. Nos encomendamos a su oración y afecto. 

 

Invocamos la intercesión del beato Damián de Molokai, solicitando que despierte nuestro ardor 

misionero que desafía las adversidades y sabe aproximarse a los últimos y marginados para mos-

trarles el Amor de Dios. 

 

Nos encomendamos a los Sagrados Corazones de Jesús y de María y a ellos confiamos el servicio 

pastoral de todos los hermanos y hermanas de la Congregación. 

 


